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QUE DIOS LO HAGA UN BUEN 
CRISTIANO

San Miguel de los Santos nació 
en la ciudad de Vic, en el corazón de 
Cataluña. Enrique Argimir, su padre, 
apuntó en su cuaderno de notas im-
portantes: “El 29 de septiembre, fiesta 
del glorioso Arcángel San Miguel, el 
año 1591, entre las nueve y las diez 
de la noche, Monserrat Mitjana, mi es-
posa, ha dado a la luz un hijo. En la 
fuente bautismal recibió los nombres 
de Miguel Jerónimo,José. Que Dios lo 
haga un buen cristiano, para su honor 
y gloria”.

Era el séptimo de ocho hermanos. 
Los tres primeros murieron en tierna 
edad. Nació en una familia honrada 
y de intensa piedad, donde se prac-
ticaba la oración, el ayuno y la mortifi-
cación de acuerdo a las más estrictas 
exigencias de la Iglesia. La familia de 
Miguel tenía cierta relevancia en Vic, 
ya que su padre, Enrique, fue notario, 
concejal y alcalde de la ciudad.

A la muerte de la madre, cuando 
solo tenía cuatro años, fue encomen-
dado a los cuidados de una virtuosa 
doméstica, Eufrosina. Y para favorecer 
sus inclinaciones, su padre lo quiso 
desde muy niño aplicado al estudio. 
Miguel manifestó una inteligencia su-
perior y extraordinarias dotes de ca-
rácter. Su profesor de latín, el clérigo 
Miguel Clanxet, lo recuerda jovial y con 
ascendencia entre sus coetáneos. Era 
capaz de contagiar su entusiasmo a 

los amigos: “Cuando tenía ocho años 
–dice uno de ellos– nos enfervorizó 
para ir al Montseny a vivir como los 
eremitas”. Un año más tarde, con per-
suasiva sugestión, supo ganarse a An-
tonio Marfá y Segismundo Viñas para 
la causa de la vida eremítica, y de nue-
vo se encaminaron hacia el Montseny, 
al eremitorio de San Segismundo. Su 
hermana Magdalena nos dice que le 
gustaba leer un libro titulado ‘Los Do-
lores de la Virgen María’.

A la muerte del padre, cuando tenía 
once años, él y su hermano menor, Ja-
cinto, fueron entregados a la custodia 

Estamos celebrando en 
este Año Jubilar 2025 
el IV Centenario de la 
muerte de San Miguel 
de los Santos (1625-
2025), patrono de la 
Juventud Trinitaria. Fue 
precoz en las vías del 

espíritu y llegó pronto a las cimas más 
altas, donde se goza de la paz de Dios 
Amor. Desde esa experiencia él nos 
habla. Se trata de una espiritualidad 
muy recogida y muy en vuelo a la vez. 
“Él habla de la cumbre, y para los que 
a ella llegan por la gracia de Dios. Lle-
gar a ese estado, dejarse hacer niño 
con esa humildad que lo puede todo, 
porque se apoya solo y totalmente en 
el amor de Dios (cf. Baldomero Jimé-
nez Duque, ‘Valoraciones sobre el Tra-
tado de la Tranquilidad del Alma, San 
Miguel de los Santos’, Madrid, 1991, 
8).

San Miguel escribe en las primeras 
líneas de su ‘Carta a un Superior’: “Es 
el estado de la tranquilidad del alma 

muy conforme al de la inocencia. Tie-
nen los de él sujeta la sensualidad a 
la razón, y la razón a su Creador. Son 
magnánimos y superiores a todas las 
cosas, y en ellos se halla celestial sa-
biduría y divina prudencia, junto con 
una candidez y simplicidad colum-
bina”. San Miguel, tiene un porqué, y 
ese porqué no puede esconderlo, y él 
mismo lo llama “enfermedad de amor”, 
se siente enamorado de Aquel que es 
“Infinito Océano de Amor”. Ansía mo-
rir mil veces de amor, con los padeci-
mientos de todos los santos y mártires 
de la historia pasada, presente y futu-
ra. Son los sentimientos del Corazón 
de Cristo Jesús los que bullen en él. 
Sueña con sujetar la sensualidad a la 
razón y la razón a           su Creador, 
para que toda criatura honre y dé glo-
ria a la Santísima Trinidad.

Y nos desvela su secreto: “Son co-
sas que se perciben en la substancia 
del alma enamorada; el cual modo de 
entender, por ser ajeno del sentido, no 
se puede explicar” (‘Breve Tratado de 
la Tranquilidad del alma, final’). Y en 
el último párrafo de la ‘Carta a un Su-
perior’, afirma: “De estos maravillosos 
ingredientes consta el delicado, rega-
lado, suavísimo y celestial néctar de la 
tranquilidad sagrada. Dénosle a gustar 
el Artífice soberano para que, atraídos 
con su fuerza suave, purificadas nues-
tras almas, sean templos vivos en que 
la Santísima Trinidad habite como en 
lugar de paz”.

Isidoro Murciego, 
osst
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para recibir la ordenación sacerdotal 
en Zaragoza. Fr. Miguel aprovechó la 
ocasión para informarse de todo sobre 
los nuevos trinitarios descalzos. A par-
tir de aquel día comenzó a implorar el 
permiso de pasar a la Reforma.

Obtenido el permiso se fue a Otei-
za (cerca de Pamplona), donde recibió 
el hábito de los Trinitarios Descalzos, 
el 28 de enero de 1608, con el nom-
bre de Fr. Miguel de San José. Preci-
samente el 28 de enero, pero del año 
1193, había recibido la inspiración 
san Juan de Mata durante su primera 

misa. “Luego que se descalzó, des-
cansó su espíritu y sintió una quietud 
como quien estaba en su centro y con 
ardiente sed había llegado a una fuen-
te de abundantes, cristalinas y dul-
ces aguas, donde la podía satisfacer” 
(‘Crónica’, p. 315). Fr. Miguel profesó 
en Alcalá de Henares el 29 de enero 
de 1609 y se cambió el nombre por el 
de Fr. Miguel de los Santos. 

Era de norma entre los Descalzos 
no comenzar los estudios de Filosofía 
y Teología inmediatamente después 
del noviciado. En vez de eso, los nue-
vos profesos pasaban a una comuni-
dad observante con el fin de empa-
parse mejor de la vida religiosa que 
les era propia. Fr. Miguel fue enviado al 
convento de La Solana (Ciudad Real). 
Un día que salieron al campo los jóve-
nes con su formador y llevaban con-
versación sobre temas espirituales, 
alguien evocó la Paternidad de Dios 
y del amor que tiene a los hombres. 
De repente, Fr. Miguel dio un formida-
ble grito, levantó los brazos al cielo y, 
arrebatado por el amor divino, como 
en un vuelo se dirigió a la iglesia, hasta 
posarse ante el sagrario, buscando el 
encuentro con Aquel cuya separación 
no podía sufrir. Nadie sabía explicarse 
lo ocurrido.

ENCUENTRO MÍSTICO O 
TRUEQUE DE CORAZONES

Se pasaba ante el sagrario muchas 
horas del día y de la noche: “Me tiene 

de Juan Taraval, quien lo puso como 
aprendiz en una botica de mercade-
res de paños. Pero no le gustaban ni 
el oficio ni las conversaciones que se 
mantenían en el local, por lo que se re-
tiraba siempre que podía a rezar. 

No obstante la negativa de sus tu-
tores y hermanos mayores, Agustín, 
Jaime y Magdalena, maduró un plan 
de huida a Barcelona, donde le sonreía 
la esperanza de poder ver realizado su 
sueño de ser religioso y sacerdote, 
pues en su ciudad no le era posible.

En agosto del 1603, con unas mo-
nedas regaladas por su amigo Antonio 
Marfá, abandonó Vic, familiares y ami-
gos. Llegando al atardecer a Barcelo-
na, una señora que tomaba el fresco 
a la puerta de su casa lo acogió para 
pasar allí la noche. Al escuchar las pri-
meras campanas en aquel amanecer, 
Miguel preguntó a la señora de dónde 

procedían aquellos repiques. “De los 
Padres Trinitarios”, le respondió. Y él 
le dijo: “He venido para ser trinitario”. 
Y allí se presentó para acolitar en las 
misas de aquella mañana.

UN REGALO DE LA SANTA 
TRINIDAD A SU ORDEN 
CALZADA Y DESCALZA

Los trinitarios recibieron a Miguel 
como monaguillo mientras lograban 
informaciones de su familia. A los 14 
años tomó el hábito trinitario en Bar-
celona. Una de las características más 
señaladas era su amor al Santísimo 
Sacramento. Debido también a sus 
buenas dotes de inteligencia, en el 
año 1606 fue enviado a Zaragoza para 
hacer allí su noviciado, y para después 
estudiar en el prestigioso Colegio de 
San Lamberto. Inició el noviciado el 
día que cumplió los 15 años, el 29 de 
septiembre de 1606, y profesó el 30 
de septiembre de 1607.

Su Maestro de Novicios, el venera-
ble Pablo Aznar, declara: “Fray Miguel 
fue muy devoto, y en particular del 
Santísimo Sacramento, que para co-
mulgar se prevenía con larga oración, 
y lágrimas: de aquí nacía el grande 
amor que tuvo con los prójimos. Fue 
muy obediente de su regla, y único 
en la obediencia (…), era tan humilde 
como pobre”.

En diciembre de 1607 se hospedó 
en el convento el trinitario descalzo Fr. 
Manuel de la Cruz. Venía de Pamplona 
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Cuando estaba en Salamanca, Fr. 
Miguel convenció al P. Marcos a dar un 
testimonio público durante el tiempo de 
carnaval. Precedida de un gran crucifijo 
se formó la comitiva de los religiosos en 
hábito de penitentes. Llegados a la pla-
za, el P. Marcos comenzó a hablar a la 
multitud sobre la fugacidad del mundo 
y sus placeres, en contraste con la eter-
nidad de la bienaventuranza celeste. 
Mientras hablaba, Fr. Miguel dio un for-
midable grito y quedó suspendido en 
éxtasis ante el crucifijo. Hubo muchas 
conversiones. El carnaval se transfor-
mó en una procesión de penitencia que 
se dirigía salmodiando hacia la iglesia 
del convento. Ya entonces se le apoda-
ba a Fr. Miguel ‘cazador de almas’.

Apenas ordenado de sacerdote, el 
P. Fr. Pedro de Jesús escribió al Minis-

tro Provincial para que fuera enviado a 
Baeza; sabía que con su presencia au-
mentarían también las limosnas. Y así 
fue. Y además su presencia se notó en 
la ciudad en orden a las costumbres y 
vida espiritual de la gente.

Fr. Miguel pasaba horas y horas, 
de día y de noche, en oración ante 
el Santísimo Sacramento. Durante 
estos años de Baeza se dieron en 
Fr. Miguel muchos fenómenos mís-
ticos, no obstante él se consideraba 
“el más grande pecador del mundo 
y el peor de los demonios”. Cuando 
fue nombrado vicario del convento, 
opuso una fuerte resistencia, porque 
aborrecía cargos y oficios, pero fue 
obligado bajo precepto a aceptar 
este cargo. En la ciudad de Baeza 
se le tenía por santo.

encadenado”, dirá él. Fr. Miguel llama-
ba “enfermedad” al amor de Dios. La 
Obediencia ordenó que Fr. Miguel se 
trasladara a Sevilla para que su espí-
ritu fuera examinado por el célebre je-
suita padre Mata. El P. Mata, después 
de analizar durante meses la oración y 
el espíritu de Fr. Miguel, dijo de él que 
era una de las almas más puras que 
jamás había tratado en su vida. De la 
oración salía como transfigurado, y así 
andaba todo el día.

Estando una noche en Sevilla oran-
do ante el Santísimo, y pidiéndole con 
todas sus fuerzas que le cambiase su 
corazón por otro encendido en purísi-
mo amor, se le manifestó el Señor en 
gesto de cambiar el corazón de Miguel 
por el suyo. Leemos en los Procesos 
de Canonización: “Nuestro Señor Je-
sucristo cambió su corazón por el de 
Fr. Miguel, porque le amaba mucho y 
era una misma cosa con él”. Este don 
especial pone en evidencia lo que es-
cribe san Pablo: “No soy yo quien vive, 
es Cristo que vive en mi” (Gal 2, 20). 
Este cambio místico de corazones lo 
ponderó de forma especial el papa 
Benedicto XIV al declarar la heroicidad 
de sus virtudes, con Decreto del 10 de 
abril de 1742.

A partir de octubre de 1611, Fr. 
Miguel estudió durante tres años la 
Filosofía en la Universidad de Bae-
za (Jaén). En su proceder, juntó con 
destreza la vida activa y contemplati-
va. “¿Quién dijera que en persona tan 

santa como en nuestro Fr. Miguel ha-
bía de tener entrada la calumnia? Pues 
por eso pasó” (‘Crónica’, 328). Como 
castigo, vivió por un tiempo aislado. A 
quien le preguntaba, decía: “Y si Dios 
me abandona, soy capaz de cosas 
peores”. Al final se descubrió su total 
inocencia.

Desde 1614 hasta la ordenación 
sacerdotal estudió la Teología en la 
prestigiosa Universidad de Salaman-
ca. Allí aconteció que mientras el 
profesor, el maestro Agustín Antolí-
nez (después arzobispo de Santiago 
de Compostela), estaba explicando 
enel tratado de la Encarnación so-
bre el valor y méritos de la Preciosa 
Sangre de Cristo, Fr. Miguel entró en 
éxtasis. El profesor entonces paró la 
explicación y, en medio de un gran 
silencio, dijo: “Cuando un alma está 
llena del amor de Dios, difícilmente lo 
puede ocultar”.
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daba prácticamente terminada. Expiró 
plácidamente a los 33 años, la edad 
de Cristo, su único Maestro, mientras 
besaba el crucifijo y decía: “En ti creo, 
en ti espero, te amo…”. Más que del 
mal, moría consumido por el amor que 
ardía en él. Y a la aurora de aquel día, 
no obstante el propósito de los religio-
sos de darle sepultura en secreto para 
cumplir su última voluntad, una multi-
tud reunida a las puertas de la iglesia 
y del convento gritaba: “¡Queremos 
ver al santo! ¡Queremos ver al santo!”. 
Miguel Jerónimo José, como lo deseó 
su padre a la hora del bautismo, pasó 
por esta vida ganándose a todos, para 
honra y gloria de la Santísima Trinidad.

Fr. Miguel supo ser Ministro de la 
comunidad imitando a Jesús, que se 
hizo siervo de todos, y así él también 
precedía a los hermanos con el ejem-
plo. Supo tomar para sí la parte más 
gravosa; con su bondad, quitaba as-
pereza al precepto de la ley; se olvida-
ba de su débil salud por estar atento 
a las necesidades de los religiosos. 
Fue obedecido, amado, venerado, y la 
comunidad, según los unánimes tes-
timonios, llegó a ser lugar de santos, 
morada de paz, trabajo y oración. “En 
su última enfermedad, siendo Ministro 
de Valladolid, nunca replicó a lo que 
el enfermero ordenaba, obedeciendo 
con la sumisión que si fuera novicio” 
(‘Crónica’, 317).

Ya desde niño había resplandecido 
en Miguel la caridad hacia los necesi-

tados, tanto que, cuando no podía dar 
nada propio, pedía limosna para poder 
repartir entre los mendigos de Vic. En 
el convento, era solícito en la ayuda a 
los hermanos, sobre todo a los enfer-
mos, y sabía animar e infundir fervor. Y 
lo hacía, según los testigos, con gracia 
e ingeniosidad. A causa de sus llagas, 
los religiosos no solían acercarse al le-
cho del P. Ignacio de San Pablo; él, en 
cambio, se arrodillaba a sus pies y se 
las limpiaba con gran celo.

LA TRISTEZA CAUSA MUCHOS 
DAÑOS AL CUERPO Y AL ALMA

La caridad de Fr. Miguel fue más 
allá de los límites del claustro. Sabe-
mos por sus cartas que se ocupaba 

“NO VALGO MÁS QUE PARA 
REZAR”

En 1622, el ser nombrado superior 
de Valladolid, la gente de Baeza llegó 
a circundar el convento para impedir 
que Fr. Miguel se fuera. La despedida 
fue conmovedora. Una multitud en lá-
grimas lo acompañó por buena parte 
del camino: unos se encomendaban a 
sus oraciones, otros le pedían su ben-
dición, algunos más atrevidos llegaron 
a cortarle pedazos de su hábito para 
conservarlos como precioso recuer-
do. Es indecible cuánto le costó acep-
tar el cargo de Ministro, pues él decía: 
“Yo no valgo más que para rezar”.

Aseguran los testigos que en este 
tiempo en Valladolid, el santo inten-
sificó su labor pastoral: predicación, 
atención a los enfermos, a los necesi-
tados, etc. También era muy solicitado 
por gentes de toda clase y condición. 
Los testigos hacen destacar en los 
procesos la infinita afabilidad y dul-
zura de trato de Fr. Miguel con todo 
tipo de personas. El mismo obispo de 
Valladolid ponderaba el impacto que 
el apostolado de este humilde fraile 
producía “con las mudanzas de cos-
tumbres, también en personas muy 
cualificadas (…) y muy particularmente 
con el fervor de sus sermones, en que 
tocaba Dios los corazones, de suerte 
que se vieron muy frecuentes y mara-
villosas conversiones”.

El convento y la iglesia de Vallado-
lid eran pequeños y estaban en una si-

tuación penosa, y los ingresos allí eran 
casi nulos. Además, con la división de 
la tercera parte para la redención, el 
socorro de los pobres, la ayuda a los 
enfermos y las necesidades del culto, 
quedaba un mínimo margen para el 
sustento de los hermanos. El P. Mi-
guel sabía que Dios no abandona a 
los suyos. Así que, como había conse-
guido en Baeza, donde sin medios ha-
bía llevado a cabo la restauración del 
convento, también en Valladolid em-
prendió la construcción de un nuevo 
templo. A los religiosos que no creían 
en tal empresa les contestaba: “Visto 
que no tenemos medios, tengo plena 
confianza que el Señor proveerá. Si 
somos buenos –solía repetir–, aunque 
cerrásemos las puertas, el Señor nos 
echará por encima de las paredes de 
la huerta lo necesario”.

El P. Miguel se preocupaba de pro-
veer de lo indispensable para los reli-
giosos en lo espiritual y en lo temporal.

Cuando el santo murió, el 10 de 
abril de 1625, la gran empresa que-
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pués de su muerte, y con otras gra-
cias y dones, cuya vida y raro ejemplo 
causó a los fieles singular consuelo y 
edificación, engendrando muchos hi-
jos para Dios con su espíritu y fervor, 
y con la eficacia de sus palabras en 
pláticas y sermones; particularmente 
con sus consejos y comunicación (…). 
Apenas se hallará casa que por medio 
suyo no haya recibido de su Majestad 
alguna merced; y así es tenido por 
apóstol de ella, porque realmente lo 
fue en sus obras y doctrina”.

El obispo de Valladolid da este 
singular testimonio en carta dirigida 
al nuncio de Su Santidad en España: 
“Esta opinión y veneración en que 
todo el pueblo le tenía en vida manifes-
taron las grandes demostraciones que 
hizo en su muerte. Porque al tiempo 
que se supo, concurrieron a su con-
vento (con ser bien a trasmano) infinita 
gente; y sin haber convidado a nadie, 
se hallaron al entierro los grandes Se-
ñores, Títulos, Oidores y Caballeros, 
mostrando todos increíble sentimien-
to de haberle perdido; y le llevaron en 
sus hombros a la sepultura, a la cual 
llegó desnudo, porque la gente a por-
fía le había cortado los hábitos y aun 
los cabellos, para reliquias: tal era su 
devoción y el concepto de su santidad 
en todos. La Audiencia Real, que re-
side en este lugar, que solo acostum-
bra a asistir en honras de reyes, se las 
hizo a este siervo de Dios (…). Y por 
las maravillas y milagros que ha obra-

do y obra Dios en comprobación de 
su santidad, siento que concurren en 
la ocasión presente todas las causas y 
circunstancias, y en grado muy exce-
lente, que son necesarias para (…) que 
se mande dar a este venerable padre, 
varón verdaderamente perfecto, culto 
de santo (…) con mucha brevedad”.

Poco después de esto, en efecto, 
con la aprobación del Nuncio Apos-
tólico en España, fue introducida en 
Valladolid la causa de beatificación. El 
6 de marzo de 1742, el papa Bene-
dicto XIV reconoció la heroicidad de 
sus virtudes. Pío VI lo beatificó el 2 
de mayo de 1779. San Miguel de los 
Santos fue canonizado por Pío IX el 8 
de junio de 1862. 

del bien espiritual de sus familiares. 
Conmovedora es la misiva que les diri-
gió a la muerte de su hermano Agustín, 
que era notario, por haberse negado a 
firmar un documento falso. Según los 
testimonios, con su amabilidad y gen-
tileza era ángel consolador para los 
enfermos, los pobres y los afligidos. 
Continuamente recurrían al convento 
preguntando por él. El Señor mostró 
por medio de él numerosos prodigios, 
pues la imposición de sus manos y su 
bendición restituían a muchos la sa-
lud. En los casos más difíciles, nues-
tro santo aumentaba la oración y la 
austeridad para implorar de Dios la 
curación. Llegó a pedir, a veces, que 
la enfermedad de otro pasara a él. Su 
reconocida caridad hacía que los ricos 
le ayudaran con generosas limosnas 
para socorrer a los pobres.

Por encima de todo, no le gustaba 
ver a nadie triste. Solía decir: “Debe-

mos servir a Dios con alegría. La tris-
teza causa muchos daños al cuerpo 
y al alma”. “La alegría y apacibilidad 
continuas de su rostro, era un sobre 
escrito de lo que pasaba en su cora-
zón (…). Sed ardiente de Dios” (‘Cróni-
cas’, 335).

RESPLANDECIÓ EN TODAS LAS 
VIRTUDES, COMO UN CIELO 
LLENO DE ESTRELLAS

Fr. Miguel de los Santos fue muy 
pronto aclamado como santo. Tres 
años después de su muerte, la Iglesia, 
la ciudad y la universidad de Baeza es-
cribieron al Papa pidiendo con instan-
cia su canonización: “Beatísimo Padre: 
nuestro Señor, con su paternal provi-
dencia, envió al venerable padre Fr. 
Miguel de los Santos, hombre celes-
tial y santísimo, que resplandeció con 
eminencia en todas las virtudes, con 
innumerables milagros, antes y des-
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